
Guerreira, <<Sobre una explicación documentos: el archivo de Heroni- 
etimológica (Nota a Ovidio, Fasti 11, no de Teadelfia. 
475-480)n. El P. Prag. I contiene ciento dieci- 

Joan Gómez Pallares siete documentos griegos de 10s si- 
glos 111 a VIII dC procedentes en su 
mayor parte de Arsinoe y Sokno- 
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Rosario Pintaudi acometio en 
1981 la empresa -intrépida, si tene- 
mos presente la historia de la colec- 
ción praguense, cuyo estudio pare- 
cia no acabar nunca de hilvanarse- 
de restaurar e iniciar la edición de 
10s papiros que a su muerte donara 
Car1 Wessely (1860-1931) a Theo- 
dor Hopfner y éste cediera en 1934 a 
la hoy Biblioteca Estatal de la Repú- 
blica Checa. Dado el volumen del 
fondo, siete mil papiros griegos in- 
ventariados, puede hablarse de es- 
casa fortuna editorial de la colección 
hasta este su despertar, gracias a la 
colaboración de la escuela papirolo- 
gica florentina y el Kabinet pro stu- 
dia iecká, iimská a latinská de la 
Academia de las Ciencias Checoslo- 
vaca. En efecto, únicamente Ladis- 
lav Varcl emprendió un estudio sis- 
temático y la publicación entre 1947 
y 1961 del mas atractivo grupo de 

paiu Nesos, aparte de 10s menciona- 
dos del archivo teadelfino. Era pre- 
cisamente esa documentación de 
Heronino la parte más esperada del 
volumen. Quince textos, 102-116, 
que son una primera selección del 
que se anuncia en la introducción 
como un volumen dedicado, quizás 
en su totalidad, al importante archi- 
vo del siglo tercero. En esta entrega 
Pintaudi recupera personajes cono- 
cidos por 10s P. Flor, del archivo y 
registra otros nuevos que añadir a la 
prosopografia; de la misma manera, 
algunos textos vienen a completar 
distintos intringulis de la serie flo- 
rentina. Destacan por su valor con- 
tenutistico una carta de Keleas a Fi- 
lipo (109), otra de Mónimo a 
Heronino (110) y una 6t.á~aE~s de 
viñedos (116). 

Tres textos cristianos abren el vo- 
lumen, l (ed. A.  Carlini): tres frag- 
mentos del muy difundido en Egipto 
Pastor de Hermas de un códice del 
grupo 6 (cf. TURNER, Typology, 
p. 18) con escritura del IV-V, época 
en la que ya habia operado cierto 
polimorfisme textual en la transmi- 
sión; 10s fragmentos revalorizan las 
versiones latinas. 2 (ed. D. Manet- 
ti): quizás se trate de un himno lau- 
d a t o r i ~  sobre el tema de 10s Bavp- 
aula divinos; en la fotografia se ad- 
vierte diéresis en v inicial (1. 4). 
3 (ed. L.V.): cuatro fragmentos de 
un rol10 de papel usado en sentido 
vertical, como era costumbre en 10s 



de contenido litúrgica. El frag. A 
conserva en un lado un texto arabe 
de la administración pública del X- 
XI. El texto griego presenta en 
forma de horologio salmos copiados 
por dos manos de marcada influen- 
cia copta. La ortografia de las voca- 
les es deplorable; ningún error del 
consonantismo, en cambio, que in- 
dique confusión con el copto. Las 
variantes del texto pertenecen a las 
tradiciones del Alto y el Bajo Egip- 
to. 

Valiosa contribución a la limitada 
prosopografia de funcionarios del IV 
es 10, carta de un exactor alprocura- 
tor privatae Aegypti; de parejo inte- 
rés es 11, fragmento de petición al 
h ~ ~ ~ 6 ~ x a a t ~ í ~ ,  del I dC (por la foto- 
grafia uno escogeria, sin embargo, 
Xag l t íov~  en 1. 5). Poco frecuentes 
son 10s partes de fallecimientos: 
añádase ahora 19 (Soknopaiou 
Nesos, 177-180) al repertori0 de 
estos documentos estudiados re- 
cientemente por L. Casarico. 24 es 
un nuevo fragmento de P. Brux,. y 
del que, como se recordara, ya se 
habia ocupado R.P. a propósito de 
un fragmento laurenziano; el texto 
no encaja con las partes conocidas 
hasta ahora. 

De 10s papiros que edita L. Vid- 
man destaca esa declaración de 
apgoxla, 22, excepcionalmente fe- 
chada en julio sin que se especifique 
el motivo. Preceden dos declaracio- 
nes para el censo de 189 y 245 dC (17 
y 18, respectivamente). F. Maltoni- 
ni revisa dos Bvpoxá.co~a greco- 
coptos del siglo v, 4 y 5, ya editados 
en 1938 por Hopfner, quien estudi6 
las prácticas concernientes a este 
tip0 de papiros, y un amuleto contra 

la fiebre, 6, del siglo v como 10s an- 
teriores, a añadir al elenco publica- 
do por Sijpesteijn. 

Indescriptible el monigote maléfi- 
co del amuleto de papel con escritu- 
ra arabe y hebrea (7) y, al cierre, 117 
(289-290), de gran valor prosopo- 
grafico como señala el sucinto co- 
mentari~ que procura D.W. Rath- 
bone acerca de esta reaparición del 
conocido propietari0 ~ n t o n i o s  Phi- 
loxenos. (La autosugestión de la que 
habla R.P. quizás sea colectiva: la 
fotografia solo deja leer, en efecto, 
'Ahrrx~ou.) Valiosa aportación léxi- 
ca la de dos papiros editados por 
Dostálova: sendas listas de sustan- 
cias farmacéuticas y plantas medici- 
nales (88 y 89), precedidas de la 
reedición de un elenco de libros 
que mejor seria fechar a mitad del 
siglo VII. 

Digamos, en fin, que toda la va- 
riada documentación del Egipto 
greco-romano esta representada en 
la primera selección del legado Wes- 
sely llevada a cabo por Pintaudi: Ór- 
denes de comparecencia del Arsi- 
noites (12 y 13); lista de nombres 
para liturgia de la misma mano que 
P. Laur. I1 24 (14, ed. P.J. Sijpes- 
teijn); propuestas de liturgos para 
sitologia en doble ejemplar (15 y 
16); ventas diversas: un caballo 
(40), una habitación (41), vino (45), 
recipientes (46); recibos varios: por 
xopat~xóv (57-60), 6nse $noxeLp&- 
vov x g o $ q t ~ í a ~  (61), por t t h o ~  
8vov (63), por Gt.ayga$aí (73-78), 
por el segundo plazo del canon fiscal 
(80 y 81), etc. 

A destacar que el volumen ofrez- 
ca fotografia de todos 10s papiros y, 
una vez mas, la magnifica labor tipo- 



gráfica de la familia Latini. Los indi- 
ces han corrido a cargo de Gabriella 
Messeri. 

Antonio López Garcia 
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<<El estudio de Anna Pujol nos 
pone en contacto con la producción 
colonial de estos siglos (siglos VI- 
111 aC) en su intento de definir las 
pautas de conducta económica de 
10s griegos y su efecto sobre 10s indi- 
genas*, según escribe el profesor 
Maluquer en el prólogo de presenta- 
ción de la obra que analizamos. A 
resaltar esos fines se dedica la labor 
de paciente recogida de datos de las 
<Fuentes escritas griegas y latinasn 
que constituyen el capitulo segundo 
y de las <<Fuentes arqueolÓgicas>~, el 
capitulo tercer0 y mis importante. 
La delimitación clara y precisa de la 
zona geográfica objeto del trabajo 
inicia la obra. Centrada fundamen- 
talmente en la comarca del Ampur- 
dán, extiende también su análisis a 
las comarcas limítrofes del Gironbs, 
la Selva y Bañolas, prolongaciones 
naturales dependientes en muy 
buena medida de aquella primera. 

En el capitulo 11 encontramos las 
principales fuentes clásicas, griegas 
y latinas, referidas a estas comarcas. 
Tales fuentes se enmarcan con intro- 
ducciones y comentarios oportunos 
al ofrecer 10s diversos fragmentos y 
autores. Los textos clásicos, ofreci- 
dos en traducción y sin apenas refe- 
rencias criticas, tienen asi una limi- 
tación que conviene subsanar en 
trabajos de la envergadura del que 
nos ocupa, un campo conocido, sin 
embargo, por ~ n n a  Pujol, como 
tiene demostrado en anteriores es- 
tudios sobre este mismo tema de las 
fuentes clásicas del Ampurdán. 

El capitulo III, las fuentes arqueo- 
iógicas, constituye el núcleo central 
d e  la obra con la aportación de un 
extensisimo conjunt0 de poblados y 
materiales encontrados, que han 
servido para configurar 10s elemen- 
tos sustantivos que permiten la ca- 
racterización cultural de 10s pueblos 
ibéricos que habitaron las comarcas 
objeto de estudio. Pasa revista mi- 
nuciosa a 10s materiales conocidos 
bajo cuatro grandes epigrafes prin- 
cipales: A. El sustrato indígena pre- 
vio a la iberización en el Languedoc 
occidental y comarcas gerundenses: 
El Bronce final I11 B y la transición 
Bronce final-Hallstatt C y El Halls- 
tattClI (=Campos de urnas IV). 
B. Los núcleos coloniales: Empo- 
rion1Indika (?) y Rhode. Roses. C. 
Yacimientos indigenas. Encontra- 
mos en este apartado la elaboración 
detallada de todas las noticias reco- 
gidas sobre cada uno de 10s yaci- 
mientos de las comarcas estudiadas, 
esto es, la comarca del AmpurdBn, 
donde sobresale con fuerza el nú- 
cleo arqueológico de Ullastret, la 


